PANORAMA DE MONTEVIDEO 


Esta fotografía está tomada desde la altura del edificio en construcción para la Fa- 

cultad de Ingeniería en el Parque Rodó. Se advierte en primer plano la urbaniza- 

ción hecha a la zona incorporada para ampliar el céntrico paseo, y las mejoras rea- 

lizadas en la playa Ramirez, completamente saneada y extraordinariamente am- 
pliada por obra del Ingeniero Fabini. — (Foto R. y J. Caruso). 
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yo pueblos se levantan generalmente a 
orillas de un curso de agua, no sola- 
mente por el hecho práctico del agua, la 
madera de sus montes y la sabrosa carne 
de sus peces. También, para reclinarse so- 
bre él, para soñar. 

Sea río, o simple arroyo, el pueblo ne- 
cesita de él para expansión del espíritu. 
Cuando hay barcos que lo surcan, el pen- 
samiento los acompaña por sus lejanos 
itinerarios, al salir del puerto. Y a lo le- 
jos, el humo de sus chimeneas se le an- 
toja arrogante penacho sobre el yelmo de 
un caballero romántico y aventurero, que 
agita el viento como invitando a recorrer 
llauuras manchegas. 

Riu o arroyo, junto al pueblo, prolon- 
ga la visión porque al correr extiende el 
hilo de plata de la imaginación, mientras 
canturrea el agua sugiriendo exotismos y 
bellezas. Al perderse en el horizonte, tra- 


El salpicón blanco de la ropa tendida interrumpe el verde del paisaje, en la zona za una interrogante para el joven inquieto 
de “Las piletas”. 


que algún día navega por él o lo atraviesa 
por el puente de hierro del ferrocarril, pa- 
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HOBBEMA 


El arroyo de mi puebio' 


ra correr en busca del nuevo mundo q 
le sugerían los rumores del río, el peri 
me silvestre de los bosques, el canto | 
los pájaros en su himno matinal al 

la dulce melancolia de un atardecer” 
que “los sauces cuelgan sus arpas mudk 
para que el poeía lugareño les arrang 
nuevas resonancias. 

El curso de agua que bordea un 
blo es generalmente el primer confi 
del poeta, el músico, el plástico, el 
morado, de todos los que crean, a 
unsían. Para el hombre del pueblo, 
do el arco en tensión de las pestañas 
las flechas de la curiosidad infantil, y 
do la mirada se dulcifica de sueños 
pura miel silvestre de la ingenuidad 
venil, el río del pueblo suele ser el ¡y 
cauce con hondura y horizontes para 
inquietudes iniciales. Niño, es la a 
ra del primer paseo en bote, que la iM 
ginación convierte en riesgosa jornada 
grito triunfal que surje con la primer 
jarra que atrapa; las “rabonas” de la 
cuela que culminan con la “materiada** 
el monte y las pitangas tentadoras cont 
insuperable sabor de las cosas vedadas' 
la infantil rebeldía. Y luego el baño 4 
el río, como en un Jordán donde se li' 
piara el alma del pecado leve. 

Joven, es la tentación del horizonte 16) 
no, la desconocida orilla, la atracción 4 
las voces de la Naturaleza que vibran 8 
ia voz interna que surge o arrancan Í 
monías a la lira que todos llevamos e. as 
tro... Y 
Cuando el Capitán español Agustin 4 0% 
la Rosa eligió para ubicación de Melo +15 
lugar en que se aunaran el sentido ho 
téegico y la poesía, posó su mirada pe 
el arroyo entonces llamado Tacuarí, y 
Conventos. Y quedó sobre el poblado 
no sé qué de arcaico, que hizo decif 
Emilio Oribe: 


“Allá, bajo la selva, por valle dilatado 
y en pedregal negruzco, se arrastra 
[T 
Al fondo, Cerro Largo. Después Gi 
[ 
—Guazúnambi, en indigena; orejas 
[venal 
La selva fronteriza y azul en que nací. 
Donde en mis entusiasmos jóvenes, condl 
las hazañas y gestas del gaucho sublevadi 
de rebelde melena y chiripá bordado. 
Parece de Castilla la ciudad noble y parál 4 
cuya gris perspectiva desde lejos se abamif 
rodeada por lomas de eucaliptos giganil 
La tierra huele a mieses, a frutos y, 


[tomill 


Aun hay lavanderas que rinden cul- 
to a la tradición, y en lagar de traba- 
jar en el Lavadero Municipal se aso- 
man al arroyo a contemplar el pasado. 


q 
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baún moran en los ranchos sombras de 
[los caudillos. 

sabras, tan sólo sombras, de los gauchos 
de antes!” 


in el Cerro del mismo nombre, donde 
e el Conventos y sobre uno de los pa- 
mones de piedra unida y de corte ver 
l, se ve una inscripción que data del 
o XVII, “lo que hace presumir — di- 
tOrestes Araújo en su Diccionario Geo- 
fico — que fuera grabado por algún mi- 
nero religioso, y de ahí dimana la de 
ninación de tal Cerro de Convento que 
vulgo ha pluralizado desde el siglo pa 
'o conjuntamente con la denominación 
arroyo del mismo nombre”. 
in la “cuenca de los cuervos” se ven 
dadas de estos pájaros macabros tru 
sido signos agoreros en la inmensa pi- 
ra del cielo, mientras arrojan sobre los 
mMascos su pedrea de graznidos 
Suando se acerca a Melo, 


“Melo al que besa el Conventos 
y al que canta el Tacuari”, 


decir de Cacho Monegal, el pequeño 
oyo del Sauce se adelanta y se con- 
ide con sus aguas, a pocos metros del 
ar donde las diligencias chapoteaben e! 
la al grito del mayoral, sitio atravesa- 
hoy por el puente de hierro del ferro- 
ril en cuyas vigas el progreso crucificá 
pasado 

Allí el ceibo ofrece el rojo de su flor 
no digna ofrenda a la memoria del h 


a paz del arroyo nativo, da serenidad 
de filósofo al niño que pesca. 


£ que murió sobre la cost.:, húmedas 
n sus botas*por las aguas del último 
oyo que vadeó, acuel Conventos que lu 
ipicara como en laica =xtremaunción, en 

viaje postrero, con el hisopo gaucho de 

camalote... 

Dende inicia una curva, abrevaban los 
ballos del viejo cuartel y resbalaban las 
ces metálicas del clarín. Y allí la vieja 
isa de Guerrero se deslizaba pesada 
Ente de una a otra orilla, con su carga 
* €Speranzas y reminiscencias. 

Luego, la ciudad coqueteó con el moder 
mo y el arroyo también se ataviá a ja 
Bda: con ritmo de época, lo surcaron tas 
sles y elegantes embarcaciones de rega- 

Á su vera, el viejo bosque municipaj 
2 la imaginación - infantil convertia en 
iva, se transformó en Parque y los ladri 
3 del Jazz en las tardes veraniegas ale 
on los pájaros alegres y las miradas 
stálgicas. 

Las típicas “piletas”, más adelante, tea 
ilizan el “así, así, las lavanderas” de las 
Midas de niños. Y el verde poisaje se 
ferrumpe cón el salpicón blanco de la 
ba tendida. Aún hay algunas lavanderas 
» rinden culto a la tradición ,-prefirien- 
| asomarse directamente al arroyo. 

Á pocos metros, son las islas las que 
pican el arroyo. Islas pequeñas donde 
fi han hecho rústicas construcciones, vi- 
endas lacustres para el descanso o la ex- 
Misión dominical, refugios de paz. dim,- 
fos Shangri-La criollos... 

Más abajo, está al acecho el hondo y 
Vidor “Bañado de la Saturna”, sitio tra- 
o donde muchos murieron ahogados, lu- 


Proximidades del lugar donde acecha el hondo y traidor “Bañado de la Saturna”. 


w así llamado debido a que durante mu- 
hos años vivió en él una paraguaya de 
se nombre, que en la primera mitad del, 
pasado siglo edificó una casa de ladrillo, 
on techo de paja... Por allí pasaba el 
mino al Paso de la Cruz, y la paraguaya 

ndía a los viajeros amasijos, chalas y 
quesos de producción casera. El frente de 
su casa miraba hacia el Conventos y allí 
se sentaba sobre sus numerosos perros, 
erdos y gallinas fumando tabaco de na- 
CO, y evocando quizás sus mocedades en 
medio de la exuberante vegetación del 
Paraguay... 

El coronel Pozzolo la acusó una vez, en 
epocas de conmociones, de estar en inte- 
¡gencia con desertores y contrabandistas 
'.1e se escondían en la Isla de los Pája- 

s, en jurisdicción de su pequeño feudo 
donde reinaba con su corte zoológica 

+ 

El Conventos entrega sus aguas al Ta- 
cuarí a pocos metros del Paso de la Cruz, 
atravesado otrora por las crujientes carre- 
tas, ahora por modernos ómnibus sobre el 
amyroso puente. 

En sus aguas se reflejó el resplandor 
del fuego del incendio de los ranchos me- 
ienses, en aquel sitio trágico de 1845. 
Pero también en sus orillas se realizó el 
episodio constructivo de las primeras ho- 


lerías que contribuyeron al progreso edi 
licio, instaladas por el español Neyra en 
1808, y luego por un cura dado a esas co- 
sas tan terrenales, 

“Arroyo aprendiz de río”, u quien can- 
tó Juana de Ibarbourou: 


“Mi río nativo lleva en su entraña 
todos los colores del mundo. 

Los que han probado de sus aguas 
se han hecho soñadores y vagabundos. 
Porque este río de mi pueblo 

se ha bebido el crepúsculo y el alba, 
el mediodía y la noche 

para calmar las ansias. 

Y le ha quedado hechizada el agua. 
Yo que de ella bebí siendo pequeña, 
tengo el mismo embrujo en el alma”. 


Pequeño arroyo Conventos: Los mares 
más hondos, los ríos más largos, los lagos 
más azules, no tienen para los que hemos 
vivido a tu vera recuerdos más profundos, 
ni sueños más azules, ni más grandes afa- 
nes, porque sobre el camino plateado de 
lus aguas, el sol de nuestra juventud ilu- 
minó las primeras inquietudes, que suelen 
ser las más bellas. 

Porque ellas nacen cuando la mirada se 
dulcifica de sueños con la pura miel sil 
vestre de la adolescencia ingenua, en el 
pueblo lejano de reminiscencias arcaicas... 


Gervasio PIRO 


Tras la cortina vegetal de los “sauces que cuelgan sus arpas mudas”, asoma el 


Conventos, 
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sus sirvientes 


usen “rinpre 


Silvo limpia 


suavemente su preciosa 


platería, 
conserva su lustre 
y alarga la vida. 
La plata es preciosa, 
Silvo es seguro. 


Asegúrese 


de que 


Silvo 


GRACE MOORE 


del Teatro Metropoj 
de Nueva York dice; Pa 


“He usado ARRID durante 7 A 
muchos años y me gusta 
muchisimo”. 


NUEVA PASTA ANTISUDORAL 
CORTA LA TRANSPIRACIÓN AXILAR 
SIN DAÑAR 


No quema la ropa a 


Nu hay necesidad de esperar que se 
seque. Puede ser usada mme ata 
mente después de sf aro 

Pú , 

Cor aro la transpiración. Desodoriza 


2 sudor, mantiene las axilas secas, 


Es una crema pura, blanca sin grasa, 
que no mancha y desaparece integra 
en la piel 


$ 0,70, $ 1,50 y $ 2,50 
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Como fué siempre *- 


- ideal, Rodríguez dibuja pacientemente, largamente, los bocetos 


de sus obr*. fío concibe la improvisación en los trabajos definitivos. Sólo realiza 
es! procedimiento cuando se trata de fijar en una mancha el carácter fugitivo de 
un paisaie bajo el sol o en la noche de luna. De ahí su arte lleno de honestidad 
y de hondo conocimiento. La Diligencia, cuadro que aparece pintando, es una de sus 


obras más 


preciadas. 


EL ALMA QUE TENEMOS 


HISTORIA DE UN Pp 


Guillermo C. 


ROFESOR NUESTRO: 


Rodrigues, 


Gran Premio de Honor 


UE fácil puede determmarse la exce 

lencia de una vida cuando, al llegar a 
su culminación, el panorama no muestra 
de ella sino sendas rectas que se buscan y 
se encuentran en un solo fin. Qué fácil, 
que claro, qué descanso para el espiritu, 
contemplar esfuerzos que no ceden, se ar- 
ticulan en los lustros, se fijan en las dé- 
cadas y llegan, como a una cita prefijada, 
al lugar ansiado. Ante este espectáculo se 
logra perdonar a tantos torturados y tor- 
tuosos para quienes el ideal es tan mnu-2;. 
zo como las arenas v l2 Ccastancia una vir- 
tud A conocida. Guillermo C. Rodríguez 
va, desde niño, hacia una meta: el arte. Ya 
lucha en esa época, la de su primera ju- 
ventud, con el ambiente. Diriase que entre 
nosotros esto es un resultado natural de 
nuestra difundida ignorancia y de una sen- 
sibilidad dormida. Nadie cree prudente de- 
jar a un joven sin experiencia, libre en esa 
selva oscura del arte. Todos pensaban así, 
entonces, menos su padre, espíritu com- 
prensivo, padre en el sentido total, alenta- 
dor de la vocación, —que ve surgir since- 
ra— allanador de obstáculos, sembrador de 
esperanzas, guía seguro, aún después de ido 
para siempre, por su recordada, dulce y fir- 
me palabra. Mientras todos temen él le 
prepara su viaje a Europa” y envía allá al 
ansioso joven artista, para que le den a 
beber aguas puras de la misma fuente ori- 
ginal. 

Este viaje le pri -«s contacto con los 
erandez .-Zuos contemporáneos y, junto 
a ellos, interpretó el sentido univeres! A= 
los tesoros recogidos en los museos. Al re- 
greso de su viaje, durante el cual su inquie 
tud permanente le hizo producir sin cesar, 
halla el ambiente de nuestra enseñanza 
cambiado totalmente: una iniciativa “fer- 
mental” se ha cumplido en el país: han na- 
cido los liceos en toda la república, Ro- 
dríguez se incorpora a los liceos del inte 
rior y, éstos reciben el insospechado baga 
je de conocimientos modernos que él trae: 
el método Malharro, experiencias de las es- 
cuelas europeas y, en una palabra, el sis: 
tema objetivo. Desde entonces las críticas 
cesan a su alrededor; estas críticas lo acu 
ciaban para que trabajara (¡a él que era 
el trabajo migmo!). Y alguien, nacido en 


tre los filisteos de Selene, le dijo, sinteti- 
zando su pensamiento: “Guillermo, ¡cuánto 
me alegro que te hayas dedicado a algo 
útil!” 

Realiza el ideal de un profesor: arder 
en una llama inextinguible de sacrificio por 
su arte. Sopla sobre esa llama una activi- 
dad permanente que obra como una oxige- 
nación continuada y da a su fuego sagrado 
brillo de gema preciosa, pora uesira la 
joya de su cota.cn ¡Ah! y no en abstrac- 
to; mo en las palabras declamatorias, ni en 
conceptos aislados, sino en cada caso, so- 
bre un hecho que realiza el alumno, sobre 
una necesidad evidenciada por ese mismo 
alumno; como un padre en el arte y en la 
vida lleva con él el consejo y la ayuda 
personal. Si interesaran anécdotas persona- 
lísimas podría decirle al lector: “Yo lo he 
visto...”. Y exhibiría una fuente de ener- 
gía inagotable, un juvencio nervioso por la 
obra, intranquilo por la desgracia ajena, 
planeador de reformas para acelerar el bien- 
estar general, buscador de la belleza en la 
ciudad de su residencia, en el edificio que 
arrienda, en el camino que recorre diaria- 


tal de un maestro, es su posición natural 
frente a sí mismo y a la vida. Vivió trein- 
ta años cumpliendo su horario, lo que signi- 
fica, cuando se vive en la metrópoli y se 
Uozen clases en otros departamentos, librar 
una batalla casi diaria con los itinerarios 
de ferracamii, con los ómnibus, con toda 
cles> de transportes, para lcgai a uempo. 
Mucho antes de salir el sol, en invierno, ya 
estaba en Canelones Su cucoicite ánimo 
se mostraba en esto: transformaba esa in- 
comodidad, muchas veces torturante, y siem- 
pre dificil de cumplir con gusto, en una 
hora intensa y alegre porque le permitia 
pintar las alboradas en medio de la escar 
cha invernal. Y. reía cuando recordaba e! 
crujido de los gruesos zapatones al aplas- 
tar los cristales blancos de hielo. “¡Qué co- 
lores ví hoy, qué magnífica mañana!” de- 
cía. Y describía la escena, la dibujaba en 
el aire con ademanes complementarios, la 
comentaba, exaltándose, como si aquella 
fuera la última alborada que debería con 
templar, Así fué Rodríguez, casi un sím- 


bolo de la parábola para nosotros clásil 
supo hacer de su arte “improductivo” 
salvador y de los obstáculos un tema 
amor. 

El Destino lo ha ayudado mucho. Y a 
lo afirmo porque considero un privilegj 
ser simultáneamente profesor de ense 
secundaria y de la escuela industrial 
tal temperamento. Este es el ideal de 
enseñanza humana. Vió el hito bi 

que tan difícilmente perciben, distin 

dolo, los artistas y los maestros; la bellé 
sin utilidad y la utilidad con belleza. 
ríase que resolvió en él esto que n 
una antinomia y que el futuro, el mu 
futuro, el mundo de mañana, lo dejará 
suelto solo, sencillamente, cuando de 

mundo se expulse la sórdida utilidad 
los que especulan y no la utilidad de 
cosa bella. 

De ahí que halla pensado en Rodríg 
como en una forma típica de profesor, 
de muestro protesor, que ama su arte y. 
ra él trabaja sin descanso; se extravasa 
su alumno y lo sostiene; en sv ¿nstit 
pretendiendo embellecerlo, nacerlo pro 
sar; y, a toda chía que se le 
dedicándcie su energía inextinguibleme 
2 trabaja con el hábito campesino 
empezar con el sol y dejar con la nod 
Conviene repetirlo; dos años tardó en 
var a cabo un gran cuadro, de nueve 
uos de largo, “El Exodo”; al terminarlo, 
piso de ¡adrillo del “atelier” tenía un 
co excavado por el avance y retroceso 
pintor que buscaba los efectos a la 
tancia. 

Me parece algo fuera de la moral el 
tar tributando siempre los aplausos a 
“triunfadores”, haciendo el elogio de mél 
tos ya de por sí dominantes, claros y, ¡al 
muchas veces aplastantes. En cambio trel 
ta años de una contínua y modesta acc 
escapan al juicio laudatorio y, a lo m 
llevan, para muchos, sobre ellos, el ges 
protector con el que se mira a una acém 
fornida que asciende a la montaña 
samente. ' 

Sin embargo, cuando esta rampa se 
vestido de flores porque al subir, el 
jero, las ha ido cultivando (para los otr 
y no hay desmayos y si alegría y ha 
plido una alta misión sin brillo pero 
fecundante como la del agua subte: 
invisible en el oscuro subsuelo, creo € 
es preciso subrayarlo por una necesidad 
justicia. Rodriguez acaba de obtener 
vn aran premio por su última obra de 
bador. Esto que parece resultado de la 
ticia inmanente de las cosas de su vi 
podría, a mi ver, muy bien, no haber 0 
rrido. Y su relieve no habría desmerec 
una línea de luz. Nosotros vemos a e: 
maestros de energía y de bondad más 
tes que una distinción honoraria, por 
oue ella sea, y, necesitamos decirlo, f 
que se forme en ellos mismos la concit 
cia refleja que le indique que no están 
los y que no necesitan de grandes rrem 
para sentir <> =u vida no estuvo ja 
vacia. En Rodríguez se saluda y emi 
a tantos maestros que he conocido 
didactas, obligados por la rápida € 
de liceos a desempeñar cargos doce 
a encontrarse ellos mismos; de tanto 
ous en las escuelas primarias van de 
nsciéndose en un ocaso frío y solitaríí 
d= muchas profesores que tienen al 
anóstles y la disuelven. en f tad 
institutre, pasando la vida con su p « 
v aeobiante carga de frutos sin hab 
mós sentido su peso. 


ncomie: 


R., Francisco M. 
Maldonado, julio de 1946, 


Autorretrato de Guillermo Rodrigues 
(érabado). 
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Bernard. — Fauno danzante. 


“L Dr. Daniel Castellanos acaba de en- 
, tregar al Museo Nacional de Bellas 
tes de nuestro país, un legado de obras 
: arte hecho por testamento de su her- 
ano, el pintor nacional recientemente des- 
'arecido, Don Carlos Castellanos. El signi- 
ado de este aporte al acervo artístico na- 
pvnal, tiene un valor especial y afectivo, 
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Piedad. — Terracota policromada. 


Desbois. — Grupo escultórico. 


Legado al Museo Nacional 
de Bellas Artes 


pues este conjunto de obras fué elegido y 
adquirido en diversas partes del mundo por 
el artista, para su deleite personal, acom- 
pañándolo en los distintos talleres que en 
París, España y Uruguay, fueron el medio 
en donde actuó y produjo su fecunda la- 
bor de pintor. Algunas de las piezas, son 
de un valor intrínseco artístico muy desta- 
cado. El “Fauno Danzante” de Bernard, es 
una pequeña estatua representativa de 
aquel gran maestro, verdadero precursor de 
esa búsqueda de síntesis plástica que ca- 
racteriza nuestra época. Amigo y contem- 
poráneo de Maillol, tiene puntos de contac- 
to con su arte, enraizado en la tradición 
clásica griega. Fué sin embargo en su épo- 
ca un ultramoderno, El pequeño grupo en 
yeso de Desbois, está dedicado por el au- 
tor al pintor Castellanos, tío del donante, 
fino espíritu, de quien el museo guarda al- 
gunas piezas, y que fué un gran gustador 
de belleza. Esta pequeña escultura, en la 
que se reconocería la tendencia plástica de 
los contemporáneos de Rodín, de quien 
Desbois fué amigo y colaborador, es una 
pieza de gran intensidad de modelado, den- 
tro del concepto realista y sensual de aquel 
momento. La talla Gótica parece ser una 


xx 


verdadera y auténtica pieza Gótica de be- 
lleza y jerarquía. La virtuosidad de la dra 
pería, la finura y precisión con que están 
talladas la cabeza y las manos, hacen pen 
sar realmente en sus valores. La policro 
mía le agrega cierto encanto, y los toques 
de oro tienen la gracia y la pátina tan es 
pecial del tiempo. Piedad, terracota del 
período barroco, ha sido pintada sobre la 
tierra cocida, y se puede fácilmente esta 
blecer conexiones entre esta composición, y 
las grandes... pues tiene parentesco evi 
dente con una Piedad del Grecco de su 
primera época. Una serie interesante de 
máscaras de distintos materiales que van 
desde el Renacimiento a las cosas orienta- 
les y africanas o arte negro, dos terracotas 
originales del escultor contemporáneo ruso 
Andrussof que por estar deterioradas no 
nos es posible publicar pero que, en sus 
fragmentos se advierte la mano maestra 
que las modeló, componen con otros obje- 
tos de arte no menos interesantes, el tota) 
de la importante contribución al Museo 
Piensa el Director del mismo, nuestro con- 
sagrado escultor José Luis Zorrilla de San 
Martín, restaurar las piezas fragmentadas, 
y luego presentar una vitrina especialmen- 


y 


Máscara de madera tallada. — Epoca 
Renacimiento. 


Virgen gótica. Talla en marfil, poli- 
crómada. 


te construída al efecto, con toda esta do- 
nación, ya que la mayoría la constituyen 
miniaturas o estatuas de formato pequeño. 
Como se puede fácilmente advertir, son va- 
rias en poco tiempo, las donaciones que 
recibe nuestro Museo, lo que aviva la siem 
pre necesidad urgente de ir al edificio nue- 
vo y amplio, que pueda albergar dignamen- 
te y sin ningún peligro, los aportes que co- 
leccionistas poseedores de grandes y valio- 
sas obras, dejan para bien del país. 


- 


El nomenaje 
a 
Justino 


Zavala Muniz 


ye e pocos dias se le tributó un home- 

naje público a Justino Zavala Muniz. 
El distinguido escritor compatriota acaba 
de publicar un libro titulado: “Batlle, Hé- 
roe Civil”. Y sus amigos lo rodearon para 
testimoniarle franco y caluroso aplauso por 
su intensa y fecunda labor de publicista, ja- 
lonada en esta ocasión por una obra de 
alta calidad. 

Zavala Muniz se abrió camino con sus 
“Crónicas”. La primera de ellas tuvo como 
protagonista al General y caudillo Justino 
Muniz. El nieto, confidente del viejo duro, 
recio y combativo, acompañó a su abuelo 
en largos paseos por los campos de Cerro 
Largo. Adolscente apenas, oía, con asom- 
bro, los relatos que iban levantando del 
recuerdo mil y un hechos de singular he- 
roicidad. Y cuando el caudillo estiraba el 
brazo para colocar sobre el paisaje las fi 
guras que un día se movían en él, sobre 
los horizontes tomaban realidades plásticas 
las muchedumbres que lo habían seguido 
Y el 
hondo al 
bu admiraba, esa es la verdad, en 
ida frase y en cada acto al hombre que 
con sólo hacer tremolar el prestigio de su 
r mbre 


en los días tremendos de la guerra 
adolescente escuchaba, miraba 


€ y 


arrastraba a medio departamento 
er vicisitudes y los dolores de las re- 


luciones 
Después vinieron lasa otras “Crónicas” 
( cas de la eja”, de no menor 
le que la primera, escrita también en 
1 batida, dió a los lectores deta- 
mos de vida campesina, contem- 
con la tranquila y serena posición 
le quien pasar la vida por delante de 


le brinda 
HEATHER. Y 


un lono pa di 


de belleza y « 


HEATHER que dará reales 


at encanto de sus labio 


Lap z_fabial 
HEATHER 


Rojo=: Tulipán 
Cielamor - Vivo 


FMorisco-Mediano-0) cure 


la “reja”, aunque viviéndola cuando la cir- 
cunstancia exigia adoptar dinámica reali- 
zadora. 

Zavala Muniz no pudo sustraerse a la 
atracción del teatro. Todos recordamos la 
belleza de “La Cruz de los Caminos”, su 
exito resonante, la fluidez de su lirismo, la 
belleza de las imágenes, la rara dramatici- 
dad de sus personajes. El autor movía con 
claridad su pensamiento sobre el escenario 
La obra daba al espectador sugestiones de 
vidas vistas de cerca, que Zavala Muniz 
ilevaba hasta la sala, acercando el proble- 
ma de Telémaco al espíritu de cada uno 
de los que seguían el desarrollo de aque- 
lla tragedia planteada y desarrollada con 
pensamiento y acción de dramaturgo ma- 


¿ 


durado con una elaboración detenida. 

Continuó escribiendo bueno. Cada una 
de sus obras posteriores era una piedra 
miliar que marcaba su superación. 

Ahora ha dado al público de América su 
“Batlle, Héroe Civil”. Sabemos que Zavala 
Muniz en cierta época pensó que podría 
ofrecer aspectos desconocidos de Batlle. 
Hasta concertó con él un medio para más 
tarde abocarse a abocetar su vida. El trato 
hecho en cierto día fué éste: Batlle habla- 
ría frente al cronista, que sería Zavala; Ma- 
rio Dufort y Alvarez tomaría taquigráfica- 
mente apuntes del relato; y después Zava- 
la Muniz daría forma de “Crónica”, a la 
vida de Batlle. Pero lo pensado nunca se 
pudo llevar a cabo. Y los que habrían po- 


Cabecera del homenaje realizado en honor del Sr. Zavala Munjz, por correl:ginarios 


El nador Sr, Justino Zavala Muniz, autor del libro “Batlle, héroe civil”. 


dido escribir sobre Batlle se han muerta; 
Arena, Schinca, Pedragosa Sierra, etc., qué 
lo habían visto de cerca, en la intimidad de 
su gran pensamiento, tampoco lo realizarok 

Zavala Muniz, al darnos “Batlle, Héros 
Civil”, ha hecho una biografía de la cof 
ciencia de Batlle; ha mostrado su facelk 
de escritor político, aspecto ya de antél 
realizado desde las columnas de EL DIA, 
pero que no era identificable para el pik 
blico. 

Y Zavala Muniz, magnífico prosista, MM 
ofrecido a América, en un libro publicado 
en Méjico, una síntesis de la vida de qui 


fué “grande en el pensamiento y grande 
la acción”. 


Lyd. 


PS 


y anugos 


“astuosidad de la calle Dante fren+ 


e al nuevo edificio de la Caja de Jubilaciones. 


Faltan muy pocos minutos para salir sus empleados, 


NOCTURNOS 


'N sencillo intermedio entre la luz del 
sol, y la otra luz, la luz extraordinaria 
las grandes iluminaciones veraniegas y 

' fiestas patrias, que integran típicos noc- 

irnos nacionales, Montevideo ofrece otros 

hátices. Son lo que podríamos llamar noc- 
imos idódeos, es decir los nocturnos que 

son de gala, sino de diario, de todas las 
ches y forman parte importantísima de 
estra vigilia. A ellos hemos dirigido nues- 

1 atención porque son la parte de la jor- 

da más grata a nuestra libertad, aquella 

e deja margen para el cine, el baile, la 

unión y el oteo de precios previo a todas 

5 compras; una vida realizada en un mar- 
inverosímil de espectacular fatuidad, po- 

ale, gracias a una técnica que en otros 

"mpos hubiera sido tomada por diabólica 

que es el sello de brillo y fantasía incon- 

ndible de las grandes ciudades. 

Los nocturnos que glosamos encuentran 
máximo esplendor en invierno. En vera- 

' el día vence al hombre que, en vengan- 
siempre encuentra prematura la nueva 

rora. En invierno, la vida social sobre- 

ve al crepúsculo y le pasa con esa fuerza 
prolongada actividad que se continúa 

*go er una metamorfosis maravillosa. Las 

tes plásticas no han conseguido dejarnos 

'a huella realista de este milagro de nues- 

> tiempo. La pintura misma, tan leal tras- 


urioso aspecto de la fachada Sur de la 

rre de la Municipalidad de Montevideo, 

lanus la neblina permite todayía un dé- 

I contralu. vor el reflejo de las luces 
de la ciuaa? en el cielo, 


*los de Hugo Freund) 


DE 


misora de otras cosas no ha logrado, ni lo- 
grará nunca, a juicio muestro, expresar este 
cuadro nocturno callejero de brillos y re- 
flejos acerados. En invierno, la noche triun- 
fa en pleno choque con la tarea diaria; los 
edificios públicos se iluminan como linter- 
nas huecas de una irrealista fiesta venecia- 
na; la vida del comercio despliega la ma- 
gia total más admirable que pueda conce- 
birse, iluminando el “aire” con recursos que 
asombrarian a aquellos cronistas que com- 
pararon con los templos, los primeros esca- 
parates del siglo XVIII tímidamente ilumi- 
nados con candelabros como las consolas 
de los salones. 

En esas horas y sin el pretexto de una 
fiesta determinada, la gente se esparce en 
el bullicio más expresivo que cabe de la 
animación y el movimiento individual: es 
el proceso en que la ciudad se despierta 
del todo; el momento en que la humanidad 
vive su vacación diaria premio de su tra- 
bajo; el instante en que se hace de la calle 
salón; en que se abren de pronto las puer» 
tas de los cines y la acera se llena de una 
especial fragancia en la que, si nos fijamos, 
interviene la aroma de las pieles caras, el 
olor característico de los pullman y los bar- 
nices de las plateas caldeadas por la cale- 
facción, mezclado con la frescura que ema- 
na de la cesta de un vendedor nocturno de 
flores y la tinta aún húmeda de los perió- 
dicos de la noche. 

En torno a esas horas, minutos antes, 
minutos después son temas plásticos re- 
presentativos, el charol un poco agónico 
de los coches encadenados en las calles 
transversales esperando a los espectadores. 


Rosario de vidrieras en la calle Convención, en el trozo de Colonia a 18 de 
Julio, en ese instante en que la noche es ya una realidad. 


MONTEVIDEO 


En esos duros contrastes de luz y tinie 
blas tienen todo su valor de bandera los 
manguitos blancos de los avisadores de ta- 
xis y vehículos y las fórmulas de los ayi 
sos luminosos que mortifican los ojos con 
sus infinitas variaciones. 

Pero de este espectáculo, la fotografía 
capta todo menos el movimiento, y la vi- 
da misma de la ciudad. Todavía no se ha 
conseguido la instantánea nocturna ni si- 
quiera con material pancromático. En las 
pruebas que ilustran esta página y que 
son lo más que puede conseguirse, un co- 
che que pasa delante de la cámara no de- 
ja más que una raya blanca en el clisé; 
los mismos transeuntes desaparecen como 
en una comedia de magia si no se detie 
nen un instante. De ahí que la base de 
operaciones de la llamada fotografía noc 
turna sea primordialmente los escenarios 
fijos, las luces invariables, las siluetas de 
los edificios iluminadas con focos locales, 
como ocurre con el monumento al Gene- 
ral Artigas que adopta el aspecto de un 
gigantesco negativo cinematográfico, Por 
eso es que para inmortalizar escenarios 
nocturnos, el cine y el arte emplean los 
reflectores y el ya patriarcal magnesio 
pero tras esos terribles faros, viene la 
“pose”, y entonces se pierde todo el en 
canto de la naturalidad, porque la calle 
la maravillosa calle de una ciudad, es co 
mo los niños, que siempre ponen una co 
ra distinta de la suya cuando saben que 
van a retratarlos, 


Rodolfo OBREGON. 


losas de 


cero afecto, 


lermoulh 


ÁmErIcano 


NUESIA ÑicIT... 


Cuando apenas “puntea” el alba, rodea el to 
gon la peonada y empiezo a circulor el mate. Y 
ya en rueda, “campean” los cuentos hilosos, las agu 
dezos zumbonas, mientras el cimarrón se entrego 
mansilo a la caricia de las manos rudas dejindos> 
Enstyar varias veces, pagando el beso de cado 
criollo con un trago de su brebaje amargo y como 
un lazo fuerte y cordial los ato a todos en un sin 


£l brillo de los coches aguardando, en las 
pacificas transversales, la salida de los ci- 
nes. A la derecha, los ventanales de la 
nueva redacción de EL DIA a la calle 
Y aguarón. 


d 


un 
paviment 


de 


mosaico 


Y DE, GATT O romanos 


E crias 


eras fotografías dan una 
idea de la notable cali- 
dad, y la buena conservación 
del pavimento de mosaico 
> y recientemente descubierto en 
Pros A a : : E > la ciudad romana de Low 
Ham, cerca de Langport, So- 
merset. Los trabajos todavía 
Parte del pavimento mostrando el panel central octogonal: una mujer con dos cupidos, y tres jinetes al frente; a la izquierda un grupo de no se han terminado, faltan- 
cuatro figuras; a la derecha, parcialmente oscurecido, un panel de dos hombres luchando do mucho exhumar, estando 
a cargo de los señores C. A. 
Ralogh Radford, y H. S. L. 
Dewar, habiendo quedado 
hasta ahora al descubierto la 
parte de un gran aposento 
con hermoso suelo de mosai- 
co. En el extremo más aleja- 
do aparece una piscina de 
tres metros de ancho, con 
profundidad de un metro, a 
la que se accede por tres es- 
calones. Un pedestal con pie- 
dras de Ham Hill, y otros 
fragmentos muestran que ha- 
bía sido construida suntuosa- 
mente. Esta piscina está flan- 
queada por estrechos pasadi- 
zos que conducen del apo- 
sento con suelo de mosaico, 
—algo parecido a los de vi- 
lla Bignor, Sussex—, lo que 
indica que la cámara es el 
aposento de un baño romano 
de inmersión. 


El nnete del centro del panel largo, vestido a la usanza oriental, con Bo ro trigo y capa desnlegada al viento. Una guarda rodea todo el panel 


Llevando casco, botas y clámide flotando al 


ls dl - ficad p A ato, el ciamo de los tres jinetes. Esta figura y la central El primer jinete: joven con vestido oriental y gorro frigio. Debe Ma 
1 entihicadas con los d 


hombres luchando a la derecha, en el panel central ser el mismo que se ve en el manoi de las cuatro figuras. 


Uno de !os más hermosos pavimentos de mosaicos romanos ha sido descubreris 


er Gran Bretaña, en Low Ham, Somerset 


Mde los paneles centrales: 
*wlijer desnuda de piernas, 
%% joyas, y un ayudante 


de izquierda a derecha, un guerrero barbudo, onal: mujer desnuda con 
pero con algo así como una chaqueta y com- cupidos de ambos lados lle 
con los dedos sobre los labios. 


El panel central octog 


un tocado lleno de joyas, sosteniend , una capa, con 
vando antorchas, una hacia arriba y otra he 1a abajo. 


La represa Wheeler, de la TVA, que tiene una extensión de más de 1800 metros. 


Ma 


, 4 Y , - . 
IRMA, Cáname HMEMUO 


A produce medios par: 


la derecha se 


> 


nbatir la 
fostato y el lino de la TVA: el dueñ 


r 


predi 


rosión del suelo. He aqui un ejemplo evidente de lo que un agri 


a A 
ques sy 8,1 AD E e 


capacidad de 130.000 kilovatios 


con jabón YMNMOLIVE” 


Si su bebita pudicra expresar todo el agrado y bienestar que le 
proporciona la caricia eopumosa y suave del Jabón Palmolive, le 
diria: "Mamá, báñame siempre con Palmolive!” 

PROTEJA LA SALUD Y BELLEZA DEL DELICADO CUTIS DE SU HIJITA ! 


Báñela siempre con Palmolive, cl jabón que usan millones de madres en el mun- 
du para bañar 2 su< hinras ? Porque el Jabón Palmolive, 


hd $ 
> 
A 


que es cxtraordinaria- 


iDente fino y suavizante, prorióe el delicado cutis infantil, manteniéndolo sano 


" e ' 
himp0-.. preparado para esc-futuro muuy Z04s de colcorala 
A ' ln 1 
Empiccz noY mismo a bañar a su hijita con Jaén Palmolive... y úsclo Ud 
y 
también porrue «ZÍ como beneficia y proteje el cutis de hijita, beneficia y 


embellece su curis ! 


AMORA VD. PUEDE ADQUIRIR 3 PASTILLAS DE JABON PALMOLIVE POR ¡9 QUE ANTES COSTABA UNA SOLA ! 
SR 
E SA, 
A 
a A Sd 
— => A 


RT AR 
Antes sas E la pastilla 


o 


Í EL MISMO 


FABRICADO 
EN El URUGUAY 


CONSERVE E 


a 


lel predio de la izquierda, que usó esos productos, ha contrarrestado la acción de le 
n el que no se han to mado medidas y que es víctima de dicho fenómeno r rtural 


Los generadores que se ven al fondo tie nen una 


TAMAÑO GRANDE DE 100 GRS. ; 
2 LA MISMA CALIDAD INSUPERABLE 
3 UL MISMO SUAVE PERFUME 


%4 EXACTAMENTE IGUAL AL 
PALMOLIVE NORTEAMERICANO 


Una Notable Obra 
de Ingeniería 


EL VALLE 
DE 
TENNESSE 


UU" de las más grandes obras de ini 

niería realizada en los Estados Uni; 
y la mayor, sin duda alguna, cumplida 
aquel país para el desarrollo de los r 
sos naturales, es la que está bajo la dir 
ción de la TVA, o sea la Autoridad 
Valle de Tennessee, institución oficial 
da en 1933 y cuya importancia trasciel 
de los límites puramente norteameric: 
para constituir un extraordinario eje 
en el extranjero. 

La TVA ha puesto un dique a las a 
incontroladas de un gran rio del sudeste 
de la Unión, el Tennessee, y ha transfor 
mado una región devastada por las crecien» 
tes en una tierra fértil, progresista y capaz 
de bastarse a sí misma. 

El plan de la TVA comprende la fabri 
cación y distribución de fuerza eléctrica, el 
contralor de las crecientes, el mejoramiene 
to de la navegación, la producción de abo: 
nos quimicos, la prevención de la erosión 
del suelo, la repoblación forestal y el mel 
joramiento de los métodos de producción 
en la agricultura y la industria 

La zona en que actúa la TVA 


ll y 


y 


ultor ha conseguido 


¡barekl 


Barcas petroleras entranio en la esclus” 
de la represa Wheeler, en el norte de 
Alabama. 


— 


Grandes baterías de transformadores canalizan la 
electricidad en las líneas de trasmisión que llevan la 
energía a los distribuidores locales. 


'n la represa Hiwassee, del sistema TVA, situada en el rio Hi 
'assee, en Carolina del Norte, se usa esta grúa de 270 toneladas 
ara instalar las diferentes partes de los generadores, o para qui- 
tarlas en caso de necesitarse reparaciones, 


Vista interior de la sala de generadores de la represa Ú 
Peckwick Landing. El tamano de los generadores pue- ' 
de apreciarse por comparación con el hombre que 


Vista aérea de la represa de Ke 


mtuckv, en Paducach, que tiene 2.400 metros de 
largo y una altura de 61 metros, 


jmparece a su lado. 


Una pigantesca grua de puen 


e de la represa Wheeler, con uná capacidad «de 
toneladas, 


Un puente cruza la esclusa de la represa Wheeler. 


i 
6.000 kilómetros cuadrados de la cuenca La energía eléctrica generada en las se j 
el río Tennessee, en los estados de Ten- presas es vendida al por mayor a 140 dis , 
essee, Kentucky, Virginia, Alabama, Geor- tribuidores locales, por medio de los cua 
1a, Carolina del Norte y Misisipi, y en les llega a 650.000 hogares, granjas, fábri 
lla viven 5.000.000 de personas. Cas y otros establecimientos. En el año fis 
Antes de existir esta gran obra, las cre- cal de 1945, las plantas de la TVA produ- 
entes del río inundaban ciudades y vi- jeron 12.000.000.000 de kilovatios-horas de y 
as y cientos de miles de hectáreas de tie- electricidad. El ingreso neto por concepto ' 
ras agrícolas. Actualmente, el sistema de de energía es suficiente para pagar un in- ds 
6 grandes represas situadas a lo largo dei  terés del 20% y reintegrar el dinero inver : 
ío y en sus afluentes contiene las aguas y tido en las obras en el término de 60 años 
roporciona un canal navegable de 2.70 Para recreo y pesca existe una hermosa : 
ats. de profundidad que va de Paducah, ribera de 14.000 kilómetros, llena de par y 
nm el estado de Kentucky a Knoxville, a ques, puertos, muelles de pescadores y con- j 
ina distancia de 460 kilómetros. La nave- fortables cabañas y paradores, que hacen 
ación fluvial atraviesa las represas a tra- del lugar algo verdaderamente atrayente 
és de esclusas. para los turistas. 
j 
' 
) 
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En el inolvidable palco del Parque Central, la tarde en que comenzó el gran certa- 
men Entre argentinos y franceses, 


QUE VA A 
COMPRAR 
UN RELOJ... 


y | 
pS | 


Fondo acero inoxidable | 


_A.REVELLO 4 co. 10 


| 25 DE MAYO 515 SARANDI 632 
¡ 18 DE JULIO 1271 18 DE JULIO 955 


Hágase osesorar por un 
profesional competente: 
consulte a un concesionario 


Visor 


TISSOT designa sus concesiona- 
rios a los técnicos más respon- 
sables. Ellos le demostrarán, con 
pruebas las ventajas del meca- 
nismo exacto, seguro y antimag- 
nético de los relojes TISSOT, 
exponentes de la insuperable 


industria relojera suiza, la mejor 
del mundo! 


-— CONCESIONARIOS EXCLUSIVOS - 


El trabajo de Botasso, cuidavalla argentino, resultó arduo, viéndose obligado a con- 


tinuas intervenciones como ésta ante Héctor Castro, que fué centro forward de nues 


tro team en la final del 30 de julio. 


Fúibol: 


ler. Campeonato: 


Mundial de 


1930 


| Fondo acero inoxidable 


GARANTIA UNICA 
EN EL MUNDO! 


Cada TISSOT está respal- 
dado por una POLIZA de 
PROTECCION, que lo 
cubre contra todó percon- 
ce. Esta garontia - jamás 
acordada por otros relo- 
jes - se entrega en un ele- 
gonte portapólira en cuero 
de Rusia. 


soveria LA ROYAL joreria PARIS 


Av. 18 DE JULIO 854 esq. ANDES 


18 DE JULIO 1429 


[PRECISAMENTE en momentos de pro- 

ceder, la Federación Internacional de 
Fútbol Asociation (F.IF.A.), a oficializar 
la organización del próximo Campeonato 
Mundial en Brasil para 1949, corresponde 


en julio de 1930, es decir se cumplian 16 
años de tan hermosa fiesta deportiva cuan- 
do el Congreso reunido en Hamburgo, el 
reciente 24 de julio, resolvia acceder, por 
segunda vez, a la solicitud de la Confede- 
ración Sudamericana, para que la sede vol- 
viera a distinguir una de sus afiliadas. 

Dentro de tres años, pues, se reanudarán 
las grandes jornadas del fútbol mundial, 
paralizadas desde 1936. 

Río de Janeiro será esta vez centro de 
la espléndida manifestación de cultura fi 
sica, anunciandose que en Brasil colabora- 
ran para que el gran acontecimiento esté a 
tono con su significación; las autoridades 
prepararán un estadio que dé cabida a 150 
mil personas. 


La Copa del Mundo, instituida por la F. 1. F. MM 
á disputada por primera vez en Mntevideo en 191% * 


Á 


o 


: delegación argentina en el desfile inaugural del Estadio Centenario, el 18 de 
julio de 1930. 


La disputa de la Copa del Mundo, insti- 
ida por la F.LF.A,, comenzó en 1930, por 
iberlo así resuelto el Congreso reunido en 
arcelona en 1929, ante el cual actuó el 
legado uruguayo Sr. Héctor R. Gómez, 
msiguiéndose que el honor de iniciar tan 
ascendente competencia lo tuviera la Aso- 
ación Uruguaya, digna de ello, por otra 
irte, en virtud de los brillantes triunfos 
tenidos en París, estadio de Colombes en 
324, y en Amsterdam en 1928. 

Todo aquel esplendor deportivo resultó 
icaz aliciente para aumentar el poderío 
» nuestro balompié, el entusiasmo por sus 
¡radables actividades, creándose un am- 
ente de optimismo y laboriosidad, que fué 
terpretado en la iniciativa de los señores 
oberto Espil y José G. Usera Bermúdez 
a el sentido de proponer a la F.LF.A. la 
rganización del Campeonato Mundial. - 
ambién fué abordada la construcción del 
stadio Centenario, proyectado y dirigido 
or el Arq. Sr Juan A. 5Scasso, iniciando 
into a él funciones de elevada significa- 
ón los hoy Arqs. José H. Domato y Pe- 
ro Danners. 


* 


Habiéndose cumplido dieciseis años de 
| inauguración de muy probablemente el 
rimer escenario sudamericano de su am- 
litud, significa efiejar un pasado de ale- 
ña y progreso; nos impulsa también re- 
ardar su edificación, —en las partes más 
'gentes—, en menos de un año, aprecián- 
ose el aporte bien entendido del Concejo 
lepartamental, quien facilitó el hermoso 
redio del Parque José Batlle y Ordoñez, 
auspició con todo fervor esta otra obra 
dilicia, de alto beneficio para la cultura 
sica del país. 

Desde su brillante inauguración para el 
ampeonato Mundial, el Estadio Centena- 
O, Cuya realización decidió la opinión bat- 
ista en el gobierno municipal de entonces, 
a originado la asistencia de público nu- 
terosísimo, en tal repetición de felices 
sontecimientos que colman sus instalacio- 
es, hasta remarcar el triunfo magnífico de 
| iniciativa y revelar la visión de future 
2 sus paladines, frente a la miopía de sus 
Aversarios, perdiéndose éstos en un tonto 
¿qué haremos con el Estadio?”, en la le- 
ima oportunidad en que se planeaba lo 
ue hoy les enorgullece. 


Y en el momento de cumplirse su 16", 
niversario, las fuerzas se aúnan para for-” 


sralizar el clamor, tantas veces reiterado 
a homenaje a quienes lo planearon parz 
1ás de cien mil persónas, de Gúe en el 
istadio Centenario sa “ven a efecto las 
bras necesari2s para terminarlo conforme 
la >ruplitud y comodidad previstas. 

El entusiasmo que emana de todo el her- 
¡oso pasado, ha de prender en los espíri 
tus el deseo de alcanzar nuevas conquistas 

Del 18 de julio de 1930, puede exhumar- 
2 el grandioso éxito de la inauguración 
Iroduciéndose “un lleno a reventar”, como 
Jicen los colegas chilenos, en el Estadio 
Mentenario. También la ardua lucha con los 
feruanos, a los cuales se les ganó por 1a0, 
'“bgrado en la segunda etapa por Héctor 
sfastro. Nuestro equipo: E. Ballestreros; J 


«sMasazzi y Domingo Tejera; J. L. Andrade, 


» Fernández y A. Gestido: S. Urdinarán, 
Jéctor Castro, P. Petrone, P. Cea y S. 
fiarte. Los peruanos: Pardón; De las Ca- 
as y Maquillón; Denegri, Galindo y Asten- 


go; Lavalle, Flores, Villanueva, Neyra y 
Souza. 

Las otras etapas del Campeonato Mun- 
dial de 1930 representaron otros grandes 
triunfos: frente a Rumania por 4 a 0, mar- 
cados por Dorado, Scarone, Anselmo y Cea; 
a Yugoeslavia por 6 a 1, tantos de Ansel- 


e EPA 


José Nasazzi en una de sus magnificas intervenciones. Aquí le vemos en oportuna 
ayuda a Ballestreros en el match con Rumania, 


mo (3), Cea (2) e Iriarte (1); por último 
ante los argentinos por 4 a 2, con este orden 
de goales: Dorado, Varallo y Stábile, en el 
primer tiempo; Cea, Iriarte y Castro ce- 
rrando las cifras. 

Además de los players nombrados en el 
team del debut, formaban el núcleo cam- 


peón Miguel Capuccini, Emilio Recoba, 
Carlos Riolfo, J. C. Calvo, Angel Melogno, 
Conduelo Píriz, Héctor Scarone, J. P. An- 
selmo, Zoilo Saldombide, Pablo Dorado y 
Ernesto Mascheroni, todos acompañados 
por el veterano Pedro Arispe, que sin ju- 
gar estuvo identificado con la tercera gran 
victoria. 


a A 


por 4 a 2. De izquierda a derecha J. L. Andrade, E. Ballestreros, José Nasazzí, A. Ges- 


Santos Iriarte, Pedro Cea, Héctor Scarone y Pablo Dorado. Masajistas: 


El Estadio Cenentenario en una de las reuniones conmemorativas del Dia de la Educación Fisica. 
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la Edades y los Libros 


OBRAS DE CONSTANCIO C. VIGIL % 


Para aprender A tos Taños Altos Baños Altos Y años Altos [0 años Della 13 años 
a leer 


En todas las librerías a $ 1.25 el volumen 


5. CORDERO CRIADO, LONIA 1221, MONTEVIDEC 


ROMPENUBES 


Anuncia para el viernes Cine Metro una nueva produc 
ción del actor Wallace Beery “Rompenubes”. 


EL CIELDOMPBITO 


Exhibe actualmente Cine Metro, la versión doblada en. hh 

castellano, de la película dramática de Warner Bros. “El 

cielo y tú”, que tiene de intérpretes centrales a Charles N 
Boyer y Bette Davis. 


JAMON SECO 


Swift 


El sabor riquísimo que destaca tan sin- 
gularmente la calidad del Jamón Seco 
Cum 


ca 


debe a un científico proceso 
de curación exclusivo as Swift. Pida Ja- 


món Seco Swift (Swift para que sea el 


mejor ¡amón). 
Compañía Swift de Montevideo 


Productos Y 


hace'un gran plalo ¡e uobuien MEME) 


DELICIOSO 


| 


E 
A SUisiro 


Otros sabrosos productos de cerdo Swift 


JAMON COCIDO PANCITA 


AHUMADA FIAMBRES SALAMES MORTADELAS 


apor” EDGAR RICE BURROUGHS 


COMBATE DESESPERADO 


CERRANDO EL CAMINO DE TARZAN HACIA EL EL HOMBRE 
DEROSA Y ENORME HIENA HAMBRIENTA. FICIENTEMEN 
CILO. DE PRONTO LA BESTIA LE TO TÍ : “ 


<= 


«S 

*_S GASTANDO SUS ENERGIAS EN UN COMBATE CUERPO ACUERPOS 
222254, CON LA BESTIA, PODÍA IMPEDIRLE DE LLEGAR AL OASIS. 
aa 12 SIN E 0,SI LA FIERA NO ERA MUERTA RAPIDAMEN-_ 
TE, LA PERDIDA DE SANGRE ABATIRÍA SUS FUERZAS. 


EN SU ESFUERZO PARA MANTENER EL APRETON, EL APRE- 


COMO UN RELAMPAGO LA BESTIA ESTUVO SOBRE 
TÓN, EL DEBILITADO, HOMBRE MONO CAYO PESADAMENTE. 


EL, DES- 
GARRÁNDOLE LA CARNE .TARZAN BUSCO UN CUCHILLO. 


CON UN SU ESFUERZO, DESCARGO UN GOLPE,DOS... 
ad tas Y LA HIENA CAYO INMOVÍL . 


AS VOD ER ID 
ñ E HIERRO LO HIZO 
SEGUIR ADELANTE... O PERECER ENSU CAMINO. 


VESTIDO en tela 
de lana, detalles 
bordados, verde, 
bordeaux, marrón, 
azul y negro, talles 


SECCION 
SEÑORAS 


BLUSA 
Shantung 
de algo- 
dón blan- 
co, rosa, 

' fresa y 
amarillo, 
talles 44 

al 54 


BLUSA en tela semi- 
hilo pointillé sobre fon- 
do blanco, blué y ro- 


jo, talles 44 
al 54 . . 'sh, 20 
BLUSA en georgette 


blanco, detalles en 
valencianas AE 


re 44 al 8.208 


0-2  consJunto 
(| li de buzo y 
P x, campera en 

) punto de la- | 
na igual que 
a mano, ta- 
lles 44 al 52 


"=> 5.00 


Campera TRAJE CHAQUETA 


en tela de lana 
verde, marrón, bor- 
deoux, azul y ne- 
gro, talles 52 y 54 


$ 25.80, ta en 


lles 44 al 50 


TRAJE CHAQUETA 
en franela de lana 
beige, talles 52 y 
54 $ 32.50, talles 


44 ol so 94 50 


BLUSA en te- 
la semi-hilo 

estampados ' 
con guardas y) 
talles 44 al ye y 


A CASA MATRIZ 
Mo e A Ay. AGRACIADA 2302 
VESTIDO en telo e ' ANS en georgette | ¿ ON 
lana, detalles bor- e. d blanco con 
dados en convutillos cuello y ja- suc. G O E S 
oxul y negro, ta- 


lles 52 y 54 $27.50, bot talles 44 Av. Gal. FLORES 234] 


talles 44 96 50 0154 120 Eso. M. BERTHELOT 


CLIENTES DEL INTERIOR EFECTUEN SUS PEDIDOS CONTRA REEMBOLSO 


